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[bookmark: _heading=h.30j0zll]Lo siento, adolescencia,
siento  haberte malgastado,
perdón por cada día tirada en mi cama,
perdón por cada viernes sin salir,
disculpa por quedarme estudiando hasta las tres de la madrugada,
y luego ahogarme en mis lágrimas por sacar tan solo un seis.

Te tengo miedo,
miedo porque pronto te marcharás, 
y habrás perdido el partido contra la depresión.
1-0. Primero jugabas en casa,
pero acabarás perdiendo y siendo el
equipo de fuera,
será la depresión la que 
se quedará y se llevará el oro.

Me pides a gritos que te aproveche, 
                                                pero no encuentro el valor.
Te dejaré escapar sin antes conocerte.
Te dejaré destrozarme sin ser consciente.
Te dejaré quitar mi esencia, sin borrar mi sonrisa.
Porque esa sonrisa, esa
sonrisa no es sincera, 
no es real,
es destructiva,
es mi arma de doble filo.
Aquella que puede 
hacerte creer que esté eufórica, 
y sin embargo, tener un
trasfondo destructivo.

La destrucción existe.
Es la que me queda después de mi cobardía,
después de dejarte ir,
 tras tu inefable intención de instalarte 
en mi vida y formar parte de mí.
Lo siento, siento mucho haberte dejado de lado.
Pero, ¡eh!, si no es tarde para ti, 
ten coraje,
y disfruta, adolescente.


Muskan Yasar, 3º D
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